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sobrino en el estado que puede figurarse el pío 

lector. 
Del cuarto de César pasó como un chubasco 

al de Enriqueta, á quien habló del propio asun
to y con la misma bondad que había usado con 
su primo. La pobre chica tampoco tuvo valor 
para disculparse. Á las primeras palabras de su 
madre cayó vencida, como débil arbusto á los 
embates del huracán. Pintóle hasta como peca
do mortal su debilidad de corresponder al afec
to profano de su primo, y lo creyó; pero no dejó 
por eso de recibir como una puñalada la noticia 
de que César iba á abandonar aquella casa, y 
hasta la patria, acaso para siempre. 

Terminado este segundo sacrificio, doña Sa
bina corrió al lado de su marido, que continua
ba paseándose meditabundo. 

-Todo está ya nmglndo-le dijo muy sa
tisfecha.-César comprende la situación de las 
cosas y quiere marcharse á América cuanto 
antes. Conque ocúpate desde mañana en prepa

rar su viaje. 
- ¿Y Enriqueta?-preguntó doh Serapio sin 

chijar su paseo y sin mirar á su mujer. _ 
-Enriqueta-cootestó con desgarro dona 

Sabioa,-es una chiquilla con quien no se con
sultan ciertas cosas: se le mandan y nada más. 
Está enterada y conforme; y esto te excusa de 
hablar una sola palabra con el uno y con la otra. 
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-Corriente-dijo don Serapio siguiendo su 
paseo. En seguida se detuvo, y mirando con 
fijeza á su señora, exclamó:-Pero vuelvo á re
petirte que dejo á tu conciencia toda la respon
sabilidad de este acto. 

Y volvió á pasearse, creyendo sin duda que 
con esto había dicho bastante y hecho cuanto le 
correspondía. 

Doña Sabina entonces miró á su marido con 
despreciativo gesto. 

-¡Majaderol-murmuró entre dientes, vol
viéndole la espalda. 

En seguida tomó el rumbo de su gabinete, 
tan tranquila y tan serena como aparece el mar 
después de haber hundido en susabismos cuan
to halló al alcance de su furia desenfrenada. 

V 

Muy pocas semanas despuésdeestossucesos, 
salía de aquel puerto una fragata con rumbo i 
la Isla de Cuba. Entre los pasajeros de popa 
iba César que, con los ojos empañados por las 
lágrimas, miraba al pueblo que abandonaba, 
tal vez para siempre, En aquel pueblo queda
ba todo cuanto le había hecho hasta entonces 
risueña la vida: Enriqueta y su tío, 

Toda la vigilancia de doña Sabina no había 
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podido impedir que el eni'lmorado mancebo ha
llase un instante oportuno para decir algunas 
palabras de despedida á su prima. 

-Por el delito de quererte-la había dicho, 
-me arrojan de tu lado, y por el de ser pobre 
se me prohibe pensar en el porvenir que los dos 
hilbíamos soñado. Pues bien: si para quererte 
se necesita tener mucho dinero, yo voy á traba
jar para adquirirlo. Cuando lo adquiera, ¿dónde 
estarás tú, Enriqueta? 

-Aquí ... ó allá arriba,-había contestado la 
joven, muy bajito, estrechando con una de sus 
manos la que le tendía su primo y señalando al 
cielo con la otra. 

-Entonces, hasta lllégo, -había añadido el 
animoso joven, con una entereza impropia de 
sus años, pero no del purísimo afecto que hacía 

. latir su noble corazón. 
Después se habían separado llorando. 
Don Serapio, por su parte, había hecho en 

aquellos momentos, de prueba para él, cuanto 
un padre pudiera hacer por su hijo; y en rigor, 
al marchar César á América no hubiera debido 
quejarse de su suerte, sin las circunstanciasque 
le obligaban á emprender el viaje y sin la con· 
sideración de que en su patria y junto á la úni
ca familia que le quedaba, podía haber hallado 
trabajando, la posición social que anhelaba en 
sus modestas ambiciones. 
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VI 

Pudiera decirse que desde el mismo día eo 
que César abandonó la patria, comenzó doña 
Sabina á poner en ejecución el plan que había 
ideado para arrancar del corazón de su hija has
ta el recuerdo del malaventurado chico¡ y co
mo aquella mujer todo lo subordinaba al fausto 
y al relumbrón, dicho se está que de este géne
ro fueron las armas que eligió para vencer al 
enemigo que la quitaba el sueño. 

Si antes iba al teatro dos veces por semana, 
desde entonces fué siete¡ á cada cambio, no ya 
de estación, sino de temperatura, nuevos trajes 
para la niña... y para su madre; recepciones 
suntuosas en su casa¡ asistencia á cuantas se 
celebraban en las del gremio, sacrificando al 
objeto viejas antipatías é inveterados odios. En 
el otoño, á Madrid; por Semana Santa, á Sevi
lla¡ en el estío, á las P,ovi,uias; en invierno, á 
París, y en París y en las Provincias y en Se
villa y en Madrid, el oro á torrentes y las ga
las á montones. 

-Ya ves, hija mía-decía con frecuencia á 
Enriqueta la amorosa madre,-el rey del mWl
do es el dinero: por él brillas en la sociedad; 
por él acuden adoradores al resplandor de tu 
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belleza; por él viajas, gozas y aprendes; eres 
la admiración de las pobres y la envidia de tus 
iguales. Con una posición menos brillante que 
la tuya, estarías metida en el rincón de tu casa; 
llegarías á ser la esposa de un modesto trafican
te, ó de un abogado de talento; pasarías la vi
da sufriendo la pesada carga de tus hijos, yaca
barían por hastiarte las virtudes de tu marido, 
si no te llevaba al mundo y no podías hacer 
compatibles las tareas de la madre con los 
triunfos de la gran señora. Por eso te encargo 
como madre tiem,i y te aconsejo como amiga 
cariñosa, que no te dejes vencer nunca de los 
impulsos de tu corazón de mujer; que estudies 
bien á los hombres que se te acerquen, y que, 
en la duda, si duda puede caber en esto, te de
cidas siempre por el más rico, sin que por eso 
te hagas esclava de ninguno. Á esto te obligan 
tus conveniencias, la sociedad en que vives y 
el nombre que llevas. 

¿Labraban algo estos peregrinos consejos en 
el ánimo de Enriqueta, ó seguía ésta llenando 
sn corazón con el recuerdo del pobre César? No 
es prudente llegar ahora á tales profundidades 
con el escalpelo de las conjeturas. Baste declR• 
rar, y eso porque se veta, que Enriqueta, en la 
plenitud entonces de su belleza, no mostraba la 
menor repugnancia á seguir la senda en que la 
había colocado su madre. El continuo trato de 
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tan diversas gentes, habíala hecho perder el na· 
tura! encogimiento de sus años primaverales, su 
aire meditabundo y su aversión á la bulla y á la 
agitación de los centros del mundo elegante. En 
cambio había ganado una multitud de recursos 
atractivos, hijos del arte de agradará los hom
bres y desesperar á las mujeres menos artistas; 
recursos que, por de pronto, revelan en quien 

• los posee aficióu y desenvoltura. Sabía como 
ninguna hacer crujir, andando, la seda de su 
vestido; entretener largo tiempo con agudezas y 
discreteos una corte de aduladores; cantar al pia
no una romn11ra sentimental 6 unas seguidillas 
picantes, con todo el donaire de una consumada 
artista, aun cuando la escuchara un público des
conocido; y, por último, esgrimir los ojos, la 
morbidez del brazo, la pequeñez del pie y la fle
xibilidad del talle, con una fuerza de encanto 
irresistible. Pero á la vez, preciso es confesarlo 
si hemos de ser escrupulosos historiadores, no 
perdía ocasión de preguntará su padre si César 
escribía, si estaba bueno y si andaba ya en ca
mino de llegar pronto á la fortuna. A lo cual 
respondía siempre el pobre hombre que su so· 
brino continuaha siendo tan cariñoso; que no 
lardaría en ser rico y en volver al país, y que en 
sus cartas siempre le preguntaba por todos y 
cada 11110. ¿Qnería don Serapio (que sin embargo 
decía la verdad) mantener vivo en su hija el fue-
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go de la combatida pasión, paia llevar adelante 
su contrariado proyecto, 6 simplemente respon
derá las preguntas que se le hacían? Y estas 
preguntas, ¿eran hijas de un sencillo deseo de 
ver cuanto antes al ausente, ó de un afán de que 
éste fuera muy rico para, en caso muy probable, 
preferir, en la necesaria elección, lo que1 sin sa
ltr de los preceptos de su madre, no repugnase 
á su corazón? Vaya usted á adivinarlo. 

Lo que no ofrece duda es que al cabo de seis 
años pasados por doña Sabina en constante des
pilfarro, la casa de su marido no pudo con ellos: 
llegó don Serapio á no hallar ya puntales con 
qué sostenerla, y no tuvo más remedio que ar
marse de valor y decidirse, por primera vez en 
su vida, á hacer la consabida liombrada, conven
cido de que antes de pocos meses tendría qu<> 
presentarse ante sus acreedores y declararles 
toda la verdad, 

En tan amargo trance, cerró los ojos y abor
dó á su mujer con estas palabras, por toda in
troducción: 

-¿No se te ha ocurrido jamás la idea de que 
podía llegar un día en que, por la adversidad 
de la suerte, 6 por la imprudencia de los hom
bres .•• y de las mujeres, ese filón que viene sur
tiéndote de oro sin tasa se agotaia de repente? 

-Nunca se me ha ocurrido semejante idea
respondió con la mayor serenidad doña Sabina. 

1 

t 
► 

• 
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Pero tornándose luégo hosca y altanera, pregun. 
tó ásu vez:-Y ¿por qué se me había de ocurrir? 

-¿Por qué? Porque es una idea muy puesta 
en razón. 

-Una idea como tuya, y nada más. 
-Una idea que puede realizarse á la hora 

menos pensada, 

. -¡En tu casal ¿Es ella, por ventura, de apa
nencia? ¿Somos nosotros ricos de pega, 6 de ayer 
acá? ¿No es tu fortuna la primera del pueblo? 

-Pero las fortunas se quebrantan .. , y se 
concluyen. 

-¡No la tuya/ 
-Como otra cualquiera, Sabina. 
-Pero aunque eso sea, ¿por qué quieres, así 

tan de repente, que me ponga yo á meditar so
bre ese ridículo tema? 

~Porq~e es indispensable, no solamente que 
medites, sino tambifo que ajustes tu conducta 
á esa meditación. 

-¿Estás loco, Serapiol 
-¡Ojalá lo estuvieral 
-Pero ¿qué sucede? 
-Que esos temores están á punto de ser un 

hecho, Sabina. 
-¡Jesús nos ampare! 

-Y que si no pones colo á tus despilfarros, 
Y acaso aunque le pongas, antes de seis meses 
me presento ... 

TOMO VJU 12 
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-¡Acaba! 
-En quiebra. 
-¡Imposible!-gritó doña Sabina en un arre-

bato de soberbia.-Tu casa no puede quebrar, .. 
Yo no puedo dejar de ser rica .•. Yo no puedo 
reducirme á las estrecheces de una mujer cual
quiera ... Tú tienes obligación ¡entiéndelo bien! 
de vencer todas las dificultades que se opongan 
al brillo de tu familia. 

-He aquí el fruto de mis contemplaciones.,. 
He aquí bien patente la mano de Dios,-excla
mó el desdichado comerciante dejando caer su 

cabeza sobre el pecho. 
-Pero ¿y el mundo? ¿Qué dirá el mundo si 

nos ve caer de tan alto?-insistió la soberbia 
mujer, mirando como una fiera á su marido. 

-¡Ahora te acuerdas del mundo!. •. ¡ahora le 
temes? ¿Por qué no le temiste antes? ¿Por qué 
te dejaste seducir por él? 

-¿Serás capaz también de echarme la culpa 

de tus torpezas? 
-¡De mis torpezas! 
-¡S{, de tus torpezas! ... Una mala dirección, 

una inteligencia tan ... tan estúpida como la 
tuya, son siempre la causa de los malos nego
cios; no los miserables gastos de una pobre 
mujer, esclava de sus deberes. 

Y la insensata lloraba de ira. 
-¡Mientesl-gritó fuera de sí el manso don 
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5'.'rapio, oyéndose tratar con tan negra injusti
-cia,-Los azares de la suerte las menos veces, 
Y las más e! co~stante, espantoso saqueo que 
has estado haciendo en mi caja, han sido la 
-ca.usa del desastre ..• ó pueden llegará serlo, si 
mis temores, bien fundados, se realizan. 

-¿Luego todavía no ha llegado ese caso?
ex~lamó ~nbelant~ y menos ensoberbecida ya 
dona Sab1na.-Qutzá podrá evitarse •.. 

-Pues ¿qué estoy diciéndote, mujer dia
bólica? 

-Y ¿crees tú-prosiguió ésta sin darse por 
entendida del piropo,-que con alguna econo
mía en casa? ... 

-No creo que eso sólo pueda bastar; pero 
en el trance en que me veo, quiero, aunque me 
haya acordado tarde, echar mano de todos los 
recursos que estén á mi alcance. 

-Y el de las economías .. 
. -El de las economías es el primero que exi
JO, hasta por razones de delicadeza. 

-No comprendo esas razones, 
-Ni lo necesitas. Lo indispensable son las 

economías, y éstas, yo te lo aseguro, las habrá 
desde hoy. 

-¿Y Enriqueta? 
-Enriqueta no necesita saber nada por 

ahora. 
-¿Y si desea vestirse ..• ó tiene un capricho? 
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-¡Vestirse! ... ¡cuando tiene su ropero aba
rrotado! ¡Caprichos! EDiiqueta no los tendrá si 
su madre no se los sugiere. 

-¡Serapiol 
-Me tienen ya sin cuidado tus furores. ¡Oja-

lá me hubiera pagado siempre de ellos lo que 
me pago en este instante! 

-¡Estos son los hombres honradosl-excla
mó aqui doña Sabina, llorando, no sé si de 
despecho ó de dolor, -Crueles, sin corazón, 
cuando nos ven agobiadas por la desgracia. 

-Estos martirios, Sabina, no los damos los 
hombres. Suelen venir de más alto. ¡Harto será 
que en esta ruda prueba no estemos pagando 
todos el mayor de tus pecados y la más indig
na de todas mis debilidades! 

-¿Qué pecado tan horrendo puedo haber co
metido yo que merezca el infamante castigo de 
ser pobre?-rugió doña Sabina en un arrebato 
de dosesperación. 

-Muchos-le replicó don Serapio indigna
do:-por de pronto, el de la soberbia que te 
dicta esas palabras insensatas, y después, el de 
arrojar de tu casa inicuamente á mi pobre so
brino, porque no era rico y estorbaba á tus 
planes, 

-¿ Por qué lo consentiste? 
-Ese es precisamente el pecado de mi de-

bilidad, pecado que, con el tuyo, ha traido el 

.. 
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<lesastre sobre mi casa. Esta es la verdad. Cui
<la ahora de no perderla de vista si hemos de 
evitar mayores desventuras. 

Dicho esto, salió don Serapio y cayó su se
ñora en un estupor casi de idiota del cual no 
volvió sino para meterse en la ca:n.. y pasarse 
en ella dos dias, alimentándose el alma con ha
raposas visiones, y el cuerpo con tisanas. 

VII 

Por aquel entonces habla llegado al pueblo, 
<:orno un aerolito, sin saberse de dónde ni por 
dónde, un personaje que, por más de un con
cepto, estaba siendo el tema obligado de todas 
las conversaciones y el objeto de la conversa
ción de todos los circulos, tertulias y corrillos 
de la ciudad. 

Segón unas, pasaba de los cincuenta; según 
otras, no llegaba á los treinta y ocho. Segón 
~stas, era elegante; segón aquéllas, era charro, 
aunque todos convenian en que era espléndido 
Y ostentoso. Algunos aseguraban que venia á 
comprar media provincia para titularse; alg11-
nas, que sólo trataba de casarse. Las costure
ras _Y modistas le suponfan de humildes aspi
nc1ones; las señoritas, de aristocráticos humos. 

Unas decían que, bím 111i,ado, era feo; otras 
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que, desp11és de todo, era gracioso; tal, que se 
pintaba las patillas y gastaba peluca; cuál, que 
no era verdad; aquí, que sus chistes eran inge• 
niosísimos¡ allá, que chocarreros; aquende, que 
su caracter era vulgar; allende, que, desp11ts d, 
t,atado, era simpático y hasta disti11g11ido ... 
Pero todas, chicas y grandes, altas y bajas, 
morenas y rubias, aristocracia y plebe, al pasar 
á su lado se ponían tiernas y trataban de lle
varse sus miradas por conquista, pues conve
nían, ,,emim disc,epante, en que era soltero é i,,.-
111tusa11wJte ,ico. 

Vivía en la mejor fonda y ocupaba la mitad 
de un piso de ella, Á los quince días de llegar 
á la ciudad, todo el mundo le conocía y él co
nocía á todo el mundo, Jamás paseaba ni asis
tía al café ni al teatro, sino entre los jóvenes. 
más en boga y más revoltosos. 

Tenía lujosa carretela para las grandes oca
siones; para lo ordinario, vola11ta habanera, esa 
especie de cascarón entre do• inmensas ruedas, 
en la cual entraba, así como en la guarnición 
del caballo, la plata maciza por arrobas; y un, 
brioso trotón con montura mejicana, cuajada 
también de ricos metales, no siendo menos rico 
ni apropiado el traje con que cabalgaba sobre 
aquel aparejo. Generalmente este último era su 
placer favorito. A caballo, y aunque rodeado 
de jinetes de la población vestidos. á la euro-

,. 

•• 

( 
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pea, él nunca abandonaba su pintoresco vestí -
do mejicano. Por lo común aprovechaba su 
tránsito por delante del paseo más concurrido 
para lucir sus habilidades á la usanza de los 
ga11chos de las Pampas, tales como rayar el sue
lo con un dedo ó recoger su sombrero ja,a110, 
previamente arrojado, á todo correr de su ca
ballo . 

Excusado es decir que con estas exhibiciones 
acrobáticas hasta los chicos de la calle se chu
paban los dedos al verle; y es seguro que más 
de una vez le hubieran largado tal cual troncha
zo, á no tomarle por cos.a medio sagrada, según 
le veían garantido y obsequiado por todo lo 
más pudiente de la ciudad. 

Cuando iba á pie se distinguía por la exten
sión y la riqueza de sus pecheras; y como era 
en verano, ora vistiera de dril, ora de lana, to
do su traje parecía no pesar medio cuarterón: 
tan fino, vaporoso y reluciente era. En tales ca
sos llevaba en la cabeza rico jipijapa, al cuello 
leve corbata de batista con grueso solitario, y 
en los pies zapatos de charol sobre media de 
seda, Por supuesto que sus cadenas y relojes y 
sus amllos entraban por docenas, y habla for
mas y tipos para cada día y para cada gusto, 

Cuando vestía de serio, su traje no era menos 
rico ni mucho más pesado; pero siempre era la 
pechera el principal objeto de sus cuidados y el 
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punto en que se fijaba la curiosidad de los tran
seuntes: era, como si dijéramos, su plaza pú• 
blica adoquinada con diamantes. 

No se sabía á punto fijo dónde había nacido, 
pues solía decir en chanza, cuando se le pre
guntaba eso, que para hombres como él todo el 
mundo era patria. Algunas veces dijo, ponién
dose muy serio, y hasta triste, que procedía de 
una de las aldeas de aquella provincia, y de 
una familia pobre hasta la miseria; pero que no 
quedando ya ningún individuo de ella sobre la 
tierra, queda olvidar hasta el nombre de su 
pueblo por tener una pesadumbre menos. 

Entre tanto, he aquí su retrato lidelísimo: su 
estatura no llegaba á mediana; su cabeza era 
gruesa y su cara ancha, la cual aparecía como 
embutida en espesa patilla corrida á la catala
na, con tornasoles entre verde y chocolate, se
ñal del tinte que la cubría con la pretensión de 
hacerla pasar por negra. Sus ojos eran peque
ños y garzos, la nariz roma, los labios gruesos, 
la boca muy rasgada, los dientes pocos, pero 
grandes; el cutis áspero y no libre de toda mar
ca, y el color moreno obscuro, las piernas grue
sas y esteYadas, y las manos anchas y vellu
das. Sin embargo, no puede decirse que por su 
fisonomía era antipático: había en ella, por el 
contrario, cierta expresión de viveza y joviali
dad que atraía. Su voz era de gran cuerpo; reía 

li 

r 
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siempre á carcajadas y hablaba muy recio, aun
que con las cadencias propias del estilo ame
ricano. Era, en suma, en todo y por todo, un 
hombre verdaderamente estrepitoso, y además se 
llamaba don Romualdo. En cuanto á la edad, 
me consta que se acercaba más á los sesenta 
que al medio siglo. 

No tenía nada que hacer, le sobraba el dine
ro, había prometido á sus amigos casarse en la 
ciudad en todo aquel año, y todo esto Jo sabían 
allí hasta los perros de la calle. 

Calcúlese ahora la sensación que estaría cau
sando su presencia en medio de una sociedad 
cuyos miembros más legítimos eran las muje
res como la perínclita doña Sabina. 

Por de pronto se abonó el teatro hasta los to• 
pes, aunque repxesentaba en él una perversa 
compañía; el mismo teatro que jamás se vió 
lleno, ni por mostrar en su escenario las más 
ilustres celebridades del arte; pobláronse los 
paseos públicos aun en los días en que no era 
de 111oda asistir á ellos, y J1asta hubo amagos de 
declarar también de moda la misa de cierta 
hora en determinada iglesia; pero se supo lué
go que don Romualdo no asistía á ella ... ni á 
otra tampoco, y en este particular siguieron las 
cosas como estaban. 
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VIII 

En esta ocasión lué cuando se le dijo á doña 
Sabina, que estaba, de oídas, al tanto de los 
acontecimientos, ,haz economías,, 6 lo que es 
igual, ,no más teatro diario, no más comP';
tencias de lujo en los paseos.• Esto no pod1a 
ser en tales circunstancias. Era preciso hactr 
un esfuerzo, Cuando menos, una escapadita al 
teatro, de vez en cuando, y tal cual exhibición 
en el paseo, aunque fuera con los trajes del ro
pero. Porque la amorosa madre !enía en su po
der el cebo más estimulante que podía apete
cer á aquel Pluto trasatlántico, dado que En
riqueta era la belleza más atractiva del pueblo, 
y con tales ventajas no era cosa de resignarse 
al papel de espectadora en aquella lucha ~ncar
nizada que se había empeñado entre el e¡érc1to 
femenil de la buena sociedad para conquistar 
las atenciones del recién venido. 

De la cual lucha había resultado (y esto lo 
ignoraba doña Sabina) que el ostentoso Nabab 
había ido familiarizándose con la contempla
ción de tantas y tan pertinaces bellezas, hasta 
el punto de que ya 110 /, 111ovla11, como decla
ró una noche á sus oyentes en su platea del 
teatro, después de haberle recorrido todo con 

1 
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sus gemelos.,. y su pechera centelleante, reci
biendo expresivas correspondencias visuales de 
todos los puntos de la sala. 

Entonces se abrió la puerta de un palco, an
tes vacfo, y aparecieron en él doña Sabina y 
Enriqueta. 

-Ajá, camara, ¡qué vitolal-.,xclamó al ver 
á la garrida moza el indiano, empuñando los 
gemelos, revolviéndose en la silla como un azo
gado, y mostrando dos hectáreas de pechera y 
una cantera de pedrería fina. 

Enriqueta, entre tanto, después de lucir el 
talle al descubierto, so pretexto de colocar más 
á su gusto la silla, ó de colgar el abrigo, ó de 
responder á una supuesta pregunta de su ma
dre, tomó asiento dando la espalda al escena
rio; y sin cuidarse de lo que en él sucedía, pa
seó, al amparo de sus anteojos, su vista escu
driñadora en derredor de la sala. En este viaje 
rápido tropezó con los gemelos del indiano, y 
al verlos fijos en ella, detúvose un instante á 
examinar al curioso ,cuya estampa debió cho
carla, según el gesto que hizo; gesto muy pare
cido al que hace todo nieto de Adán al trope
zar con un bicho raro. 

-¡Ajá, te clavaste, guachinanguita!-dijo 
don Romualdo al encontrarse con la mirada de 
Enriqueta. 

Pero ésta, lejos de haberse clavado, como el 
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pintoresco Tenorio creía, preguntó á su madre 
sin dejar de mirarle: 

-¿Qué es aquello, mamá? 
Y doña Sabina, que, aunque por sus sabidos 

contratiempos, no había pisado la calle tiempo 
bada, no dejaba de conocer por la fama al per
sonaje de moda, la respondió después de seguir 
la dirección de su mirada: 

-Cuidado, hija mía, que creo que es él. 
-¡Y quién es él? 
-El famoso acaudalado de quien habla todo 

el mundo... Y por cierto que no separa los 
ojos de tr. 

La tal noticia causó en Enriqueta el efecto 
de la picadura de un alacrfa. Soltó los geme
los al instante, y volvió las espaldas al persona
je, Desde entonces no hubo ya pisotón, ni ca
rraspera, ni mirada elocuente, ni advertencia 
clara y terminante de su madre, que bastara á 
convencer ála testaruda chica de que debía co
rresponder á las insinuantes actitudes del in
diano. Tanto la habían hablado de él; tanto de 
la revolución que el afán de su conquista había 
prod,1cido en el pueblo, que aun sin llegar á 
conocerle le habla cobrado aversión. Doña Sa
bina, en cambio, queriendo sin duda enmendar 
los desdenes de su hija, no hallaba en su cara 
ojos bastante expresivos para mirar á don Ro
mualdo. 
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-Dígame, camará-preguntó éste al más 
inmediato de sus compañeros de platea, cho
cándole, á media función, la esquivez de Enri
queta,-¿tendrá amores con alguien? 

-¡Por qué es la pregunta, don Romualdo? 
-Porque no acud,. 
-Esos son dengues de niña mimosa. 
-Pues mire, yo me perezco por las den-

gosas. 

Y continuó asestando sus gemelos á la ingra
ta, sin que ésta se diera por más entendida de 
sus miradas, que de su pechera deslumbrante, 
de su cadena ostentosa ó de sus anillos colo
sales. 

Pero se enteró de la lucha todo el teatro, y 
llovieron las miradas sobre la desdeñosa, que 
pasó la!I, penas del purgatorio hasta que cayó el 
telón por Gl!ima vez. 

Al salir á la calle con su madre, ya estaba 
esperándola don Romualdo; y allí, con los ojos 
en blanco, la soltó un par de fi,ieras al oído, 
con tan poco éxito, que huyendo de ellas no 
paró la ruborosa joven hasta la acera de enfren
te. En cambio doña Sabina contestó al indiano 
con una mirada que era todo un poema de es
peranzas. 

Aquella noche no durmió el refulgente per
sonaje, La esquivez de Enriqueta (que él toma
ba modestamente por ruborosa timidez); Ja 
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comparación que hacía de su resistencia con las 
facilidades; con que tantas otras mujeres le es
taban brindando á todas horas, y la peregrina 
belleza de la joven, le tenían en constante tor-

. tura¡ y como resueltamente se decidía por ella, 
pensando en el modo de conquistarla le cogió el 
sol del día siguiente. 

Por la tarde se vistió «de fresco,• como él de• 
cía: eligió la pechera más tenue y á la vez más 
pintoresca de cuantas tenía; y así eogalanRdo y 
tendido en su quitrfo dirigido por calesero ne -
gro, paseó catorce veces la calle de la ingrata. 
Pero ésta no se dejó ver detrás de las vidrieras, 
aunque no se apartó de ellas un instante la ca
ra de doña Sabina. 

Al otro dfa salió con el mismo rumbo, pero 
en carretela descubierta y vestido de serio; y 
en vano los herrados cascos de los dos fogosos 
brutos que le arrastraban hacían temblar los 
cristales de la vecindad. Doña Sabina salió al 
balcón y hasta pagó con afable saludo la media 
reverencia que él la hizo; pero Enriqueta no se 
dejó ver. 

Su tercera 111n,1i/estnci611 fué cabalgando á la 
mejicana. Diez veces rayó con el índice de su 
diestra los adoquines, y más de otras tantas re• 
cogió del suelo sujarm10; los chicos le seguían 
en bandadas; la gente se paraba á contemplar
le ... y nada: las vidrieras de su ingrata cerra-
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das como siempre, y detrás de las vidrieras a 
sempiterna cara de doña Sabina. ¡Ni la sombra 
siquiera de su hija! Entonces, en un arrebato 
de despecho, arrojó á la canalla hasta tres pu
ñados de monedas, y entre aplausos, silbidos y 
jujeos, echó por una boca-calle y se perdió de 
vista. 

Después de cada una de estas exhibiciones 
grotescas, doña Sabina corría al lado de Enri
queta y la decía algo por este estilo: 

-Pero, hija, ¿es posible que seas tan obce
cada que no quieras manifestar la menor señal 
de qne, cuando menos, agradeces las atenciones 
que te dedica ese hombre? 

-Nunca entró en mis cálculos-respondía 
la interpelada,--echarme por caballero un pa
yaso. 

-¡No exageres! ... Ese hombre tiene gusto 
en vestirse al estilo del país en que ha vivido, y 
hace bien, porque es un traje precioso. 

-Cuestión de gustos, mamá. Por eso res
peto el de las que con tanto empeño, seg6n so 
dice, se dedican á su conquista; pero no las 
imito. 

-No tengo yo noticia de que ese señor haya 
hecho por nadie lo que está haciendo por tí. 

-Razón de más para que yo no se lo agra
dezca. 

-Es un gran sujeto. 
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-Pero á mí me parece un mamarracho. 
-Es riquísimo. 
-Buen provecho le haga. 
-Es una gran proporci6n. 
-Para quien la desee. . 
_ ¡Será preferible un tierno doncel que te ali

mente con amillos 6 te vista con tro\'as! ... 
-Entre esas ilusiones romancescas y ciertas 

realidades como las que usted me recomienda, 
hay ancho espacio que recorrer ... si llegara el 
caso, que, después de todo, aquí no ha llegado 
todavra. 

-Pues es preciso que llegue y que, po_r de 
pronto, vayas sacando de lu cabeza esas qmme• 
ras que al fin han de perderte y de perdemos á 
todos. 

-¡Á todos! ... ¿Por qt~é? . . 
-Porque ... yo me entiendo, Mira, Ennque-

ta, soy tu madre y por ello no he de pedi~ para 
tí cosa que no te convenga. Yo te aconseJO, yo 
te suplico, ¿quieres más? no que aceptes desde 
luégo las rendidas diligencias de ese potentado; 
pero que no le desanimes con tu obstinada es
quivet. To!érale y estíídiale, pues los hombres 
no son de cerca lo que de lejos parecen; y en 
todo caso, cuando le desdeñes, que sea porque 
¡0 merezca, no por una prevención caprichosa. 

Como Enriqueta conocía bien las caracterís
ticas tendencias de su madre, en nada le cho-
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ca han sus consejos ni sus ,súplicas.• ¡Cuán le
jos estaba de sospechar que, por aquella vez, al 
pedir doña Sabina un yerno rico, le pedía con 
muchísima necesidad! 

IX 

Triste silencio reinaba en el escritorio de don 
Serapio dos días después de la última corrida 
ulebradr, en la misma calle por el estrepitoso don 
Romualdo, SIiencio apenas interrumpido por el 
~rrasqueo de las plumas de los dos depen
dientes. El viejo tenedor de libros había sido 
l~ama~o por don Serapio ni departamento prc
s1denc1al <le éste, en el cual se lle\·aban ya más 
de hora y media á puertas cerradas, Los de 
afuera tenían orden de despedir á los corredo
res que llegasen, con la frase sacramental de 
•no ocurre nada,, que quita, en los usos delco
mercio, todo pretexto á réplicas y observaciones 
impertinentes. 

Hallábanse amo y dependiente, sentado el 
primero en su vetusto sill6u¡ y de pie, junto á 
él, el segundo, aml.ios hojeando libracos y pa
peles amontonados sohre la mesa y d atril; dou 
Serapio con los ojos enrojecidos, descubierta la 
~be~ y erizado el escaso pelo; el dependiente 
11npáv1do y sereno, en espera siempre, como si 
fuera un libro más de la casa, de que se consul-

TOMO VIU IJ 
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tase alguna de sus páginas, para ofrecer' con 
mecánica lealtad, los guarismos estampados en 

ella. 
-De manera-decíale con voz lenta Y apa-

gada don Serapio, -que tenemos, en junto, pRra 
cubrir las atenciones de este me~ ... 

y entonces el dependiente, leyendo un pape
lejo que tenía en la ma~o, resumen. de todo lo 
consultado hasta aquel mstante en libros y co
rrespondencias, continu6, tomando, con la pre
cisión de un músico de concierto, la entrada que 

le daba su principal: . 
_, En valores á cobrar en la plaza, trescien-

tos mil seiscientos y quince reales. . 
,Saldos de cuentas corrientes, á negociar' 

ochenta y tres mil y doscientos. . 
,Total, trescientos ochenta y tres nul ocho-

cientos quince.• 
-Cré,li tos contra nosotros en igunl tiempo, -

prosiguió don Serapio, después de ap_nntar con 
mano trémula ac¡uellas respetables cifras. 

-•En todosconceptos»-ley6el dependien· 
, te co11 voz cla1·1 é inexorable:-,Un millón 

seiscientos mil ochocientos setenta y <los re.1les 
con catorce maravedís.• 

Don Serapio apuntó esta cantidad sobre la 

otra, y restó. . 
-¿Déficit? ... --<lijo angw;tiaclo ~l comercian-

te, después de ejecutar la operac16n. 
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-•Défic~l•,-leyó _en s11 papel el dependien
,te,--cun m'.llon doscientos diez y siete mil cin
cuenta y siete reales con catorce maravedís., 

-Exactamente. Sesenta y un mil pesos, mal 
contados. ¿Recursos extraordinarios? 

-Cero. 

-¡Hombre, tanto como eso!. .. 
-:-Los treinta mil duros en pagarés de la casa 

PeJe y Compañía, de Málaga, que quebr6 Jase
ruana pasada. Ofrecen el uno y medio á sus 
acreedores; pagarán el pico libPndo b" , .. 1en ... y 
saque usted la cuenta. 

-Ese golpe nos mata. 
-Ese golpe ... y otros como él, no diré 

que no. 

-¡De modo que estoy arruinado? 
-Por las trazas ... 

-¡Que tengo que llamar ñ mis acreedores? 
-.No hahrá más remedio. 

. ~¡Hija_de mi vida!-fué la única exclama
c1on que hizo el angustiado padre, dejando caer 
l~ cabeza eptre sus manos y las lágrimas <le sus 
~m. . 

Conternplóle el dependiente un breve rato 
con h mayor impasibilidad, y díjole despué · 
con la seriedad de un recluta delante de su cos~ 
ronel: 

-¿Hago falta? 
M . 

as viendo que no obtenía respuesta, ech6se 
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l"bros de cuentas comen
debajo del brazo dos i t sde cartas, y giran-
tes; recogió algunos paq;'.~ ~el departamento se
do sobre sus tacones, sa t 

ñorial. .6 e se abría con es-
Al entrar en el suy? v'¡ q~1eaparecíaenella 

trépito la p~erta P:~:c~~\i~o;osa etiqueta, bri
un personaje vesh - escuezo, como cielo 
liando en pecho, punos y p 

en noche de verano: . Caracas?-pregunló 
-¡El señor don Serap10 

t con voz de trueno. 
desde la puer a ed -respondió el tenedor de 

-Ag11árde_se ust ' abía sentado, volviendo 
libros, que aun _no se_h u rinci al, en la duda 

á anunciada vis~~o: ~e ~quel ~elaje había de 
de s1 también co . d da para los corredores. 
entenderselacons1g~a a t e hacerse el ausente 

Vaciló don Serap10 en r I manifestó que la 
. ºbl . pero como se e 

6 e1 v1s1 e, · procuró sere-
. ·ta no tenía cara <le negocios, 

v1s1 · do dó entrar al anuncia . 
narse y man ' hallaban los dos frente 

Momentos despuos se 

á [rente. S . 0 Caracas?-volvió á 
-¿El señor don erapi 

preguntar el visitanted. espondió el visitado, 
-Servidor de uste ,-r 

Á • én tengo el honor de? ... 
-¿ q111 . 1 queseo[rezca. 
-Rom11ald0Esqmlmo,para o i tendió 

y haciendo una pro[td~:::;;;n:u~~n al oir 
su enguantada mano á < on ' 
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aquel nombre tan sonado y respetado en el pue
blo un mes hacía, púsose de pie de un brinco, 
y exclamó con toda la veneración que pudiera 
un moro delante del famoso zancajo de la 
Meca: 

-¡Muy señor mío y dueño! ... Y usted me 
perdone que no le haya conocido á pesar de su 
envidio ble fama, porque este obscuro rincón es, 
mucho hace, toda mi sociedad. ¿ Y á qué debo 
la inmerecida honra de su visita? 

lilas como notara que el vi,;itante miraba 
mucho en su derredor, como si temieraser oído, 
se apresuró li invitarle á que subiera 6 la 111-
bitación. 

Aceptó de buena gana don Romua!do; subie
ron por la escalera excusada, y se encerraron en 
el gabinete de don Serapio. 

A vueltas de algunos cumplidos y generali
dades, quiso entrar en materia el co,nerci:rnte 
con esta popularísima invitación: 

-Conque usled dirá, mi señor don Ro
mualdo . . 

Y éste, sin hacerse rogar más, habló así, dul
cificando cuanto pudo la ru,Jeza de su voz con 
la melosidad del estilo trasatlántico: 

-Pues mire, don Serapio, yo soy muy claro, 
clarito, y no quiero cansar. Con mi trabajo ga
né en América muchos pesos ... Porque yo soy 
muy rico, ¿entiende? Pero no me lienta la co-
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dicia; y cuando me ví con un pasar y todavía 
con mucha vida por delante, <lije: ,camará, que 
arrempnje otro, que yo voy ,á darme bue~a 
vida,, Porque mire, don Serap10, yo soy sohto 
en el mundo, sin padres ni parientes .. , Es una 
desgracia, ¿verdad? Con to?º_Y eso, la tierra me 
tiraba .. , porque ésta es ro1 tierra, Cuatro ba
rracones en una manigua; pero al cabo es patna,. 
¿me entiende? Conque cogí mis intereses en 
América, como el otro que dice, pata bus,car acá 
lo que alH no hay, y dejar lo que uno llene; Y 
por lo que pueda trouar, vayan dos al Banco de 
Londres, cinco al de París, cuatro_ al otro lado 
y un pico para la jornada, ¿me entiende? Pues 
así fué, don Serapio. Después de colocar lo gor
do á sotavento, diéronme letras sobre esta pla
za adonde yo venía del tiro, y hoy la una y ma
ñan:1 la otra, to<las van venciendo esta semana. 
y mire, don Serapio, ello poco es; pero antes 
del domingo tendré en mi casa, entre sob'.as 
del camino y picos de uno y otro, cerca de cien 

mil fuertes, ajá. 
-Vamos, no es mal pico-observó don Se-

rapio, casi dispuesto á adorar á aqutl hombre 
que llamaba picns á una suma de dos m11lones, 
cuando él con poco más de la mitad podía vol
verá ser el ac1111dalndo señor de Caracas.-¡Y 
acaso querrá usted consultarme sobre el destin~ 

que ha de dar á ose pico? 

BOCETOS AL TEMPLE igg 

_-Nadita de eso, don Serapio. y0 traigo l'• 
ro, c_ompos1c1ón hecha, ¡estamos? ... Porque, 0 

he si_do aquí muy solicitado, ¿entiende? y por 
lo mismo guardo mucho el cuerpo ... y yo co- • 
nozco muchísimo de nombre esta casa; y como 
nada me ha brindaJo, por lo mismo la prefiero 
clarito, ajá. ' 

Comenzaban á zumbarle los oídos á don Se
rapw, porque tenía barrnatos de algún aconte
cimiento halagüeño, y estaba pendieute de las 
palabras de aquel hombre-filón, como el reo de 
las del juez, que puede enviarle lo mismo al 
palo que al aite de la libertad. 

Sin embargo, sólo contestó con exagerado 
acento de modestia: 

-Mil gracias por la preferencia que tanto me 
enaltece. 

-Yo soy asi' don Serapio. Por eso vengo 
hoy Y le digo: •aquí están cien mil pesos fuer
tes: ¿quiere tomarlos de bien á bien como en 
cuenta corriente?, 

-Pero -don Romualdo ... 
-No me ofenda, don Serapio: yo, en una 

fonda, no los he de tener á mi vera; de nego
cws no hay que hablarme; ¡quiere que los bote 
á la calle? 

. En aquel momento la situación de don Sera
p,o era para volver loco al más cuerdo. I-Iom
bre honrado, no pod(a abusar de la buena fe de 
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aquella persona tomando su dinero en el i~s
tante tn que su casa se iha á declarar en qme
bra. Sin embargo, la suma pasaba con mucho 
de Jo que él necesitaba para salir de apuros, y 

• hasta para enderezar sus torcidos negocios, 
siempre que los cien mil del pico entrasen en 
su poder por cierto tiempo, sobre lo cual aún 
no se babia explicado el indiano, aunque ya 
revelaba en su~ palabras que e11 aquel capítulo 
no sería exigente. Podía, pues, recibir el dine
ro con muchas probabili<la<les de salir de sus 
\'iejas apreturas sin que éstas llegaran á traslu
cirse, Pero de todas maneras, y aun librando 
bien por el momento, ¿no sería. una ignominia 
para él que, tiempo anclando, llegara á saberse 
que estando en quiebra su casa hahfa ad":'itido 
tan enorme depósito sin advertir al depoS1tante 
el riesgo que corría su dinero? 

Todas estas con sideracio11es en tropel crnza
ron en un instante por la mente de don Sera pi o, 
que llegó á sudar bajo el peso de tnn encontra
das emociones. No obstante, optó por lo más 

, rlecente, resolviéndose, ante todo, á desen¡zañar 
á don Romualdo. 

-Señor mío-le dijo:-yo no tengo palabras 
con qué expresará usted la gratitu<l que le debo 
por la <leferencia que me quiere guardar; pero, 
hombre honrado ante todo, 110 pu,do aceptar ese 
depósito sin dar á usted ciertas explicaciones , 
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- Que yo no quiero escuchar, ¿estamos? 
-Es que no hemos hablado todavía ni aun 

de los intereses. 

-No los quiero . .. en moneda sonante. 
-Ni del plazo. 

:-El que usted quiera, si teme qne puedo 
quitarle de un jalón esa miseria . 

-Tampoco sabe usted si mi casa .. . 

. -¿Si ~stá firme? ¡Bah! Pero pinto que estu
v1er~ qmlla arriba ... Mejor, si con esa ayuda la 
poniamos á flote. Jajajajnaaá. Si al. fin tenemos 
que eutendernos, camará. De modo que sobre 
este punto estamos á la orillita los dos, l' des
de esta tarde e-npiezo á mandar plata, Por lo 
que falta de apañar, aquí tiene las letras eudo
sadas á usted ya, con 11n montón de billetes. 

Dijo, y sacó de una cartera enorme con vivos 
de oro y cifras de diamantes, más de un millón 
de :e• les en papel que entregó á <loa Sera pi o. 

Este no sabía si echarse á llorar ó á los pies 
de aquella providencia tan estrafalaria como es
p_léndida; p,ero couteniéndose, por no eviden
ciar demasiado su necesidad, ya que el indiano 
se empeñaba en no conocerla, aceptó la oferta 
tan tenaz y, según las señas, deliberad11nente 
hecha, diciendo al indiano en un tono que no 
carecía de dignidad: 

-Yo, señor mío, y por mi des•racia no ten-
1 d. o ' 

go e mero en tanta abuudancia como usted· 
' 
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mis negocios, como todos los de la plaza, son 
en pequeño, relativamente á los de u~tedes en 
Alllérica; por lo cual ni mis colegas n1 yo lene• 
mos nunca la caja tan bien provista que poda· 
mos disponer de cien mil duros en un momen
to de sorpresa, pues no llegan á tanto muchos 
capitales que aquí se llaman grandes, cuanto 
lllás nuestros sobrantes para imprevistos, En 
una palabra, yo no puedo admitir esta suma 
más que en uno de estos tres conceptos: como 
depósito, en cuyo caso, y po, razones _que s?n 
para mí sagradas, aunque uste_d no q1~1era ~1r
las le daré la llave de una ca¡a de m1 esenio• 
no' para que usted disponga á su arbitrio del 
dinero· ó como préstamo, por un plazo conve
nido· 6 en cuenta corriente, á condición de que . . . 
para dispone, de sumas d_e _alguna importancia 
me avise usted con la anllc1pac1ón que se esti
pule. Además, y usted me perdone tantas exi
gencias, yo, por un sentimienlo de delicadeza, 
necesito consignar en el resgu~rdo que le e~
tregue, que se ,esiste usted á oir ciertas expli
caciones que he que<ido darle acerca del esta· 
do de mi casa, requisito que yo juzgo de ut,h· 
dad vista la importancia de l~ suma. 

-¿Acabó ya, mi amo?-exclamó don Ro
nrnaldo después de haber escuchado con la 

boca abierta á don Serapio. 
-Es cuanto me ocurre sobre el asunto, des· 
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pués de volver á dar á usted un millón de gra
cias por la confianza con que me honra. 

-Pues mire, cuando le haga la entrega del 
último centavo, me pone el papel como le dé la 
gana, ó no me pone pizca. Y se finó aqulla his
toria, que, camará, por cuatro chinitas como 
esas nunca he platicado yo tanto. 

Don Serapio caminaba de asombro en asom• 
bro, Como broma podía pasar aquel derroche; 
pero contra tal suposición protestaban los va
lorns que ya tenía en su pode,. 

-Pero la cuestión de internses-replicó al 
indiano,-no puede dejarse sin tocar, señor 
mío; y necesito que usted me diga si le bas
tan los que aqui abonamos en las cuentas co
rrientes, .. 

-Ahorita mismo vamos á hablar de eso se• • 
ñor don Serapio; y mirn que no encuentre caros 
ios que le pida. 

-Ya parnció aquello-pensó el buen hom
h,e; y añadió en voz alta:-Usted dirá. 

-Voy á ' decirle. Yo quiero toma< estado, 
¿me entiende? 

-Recomendable propósito. 
Y quiero tomarle en este pueblo. 

-Me parece muy bien. 
- Y con una madamita muy conocida de su 

me,cé, 

· -Pues lleva el proyecto muy adelantado ya. 
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-Andandito. 
-¿Y será imprudencia preguntar á usted 

quién es? 
-Enriqueta. 
-Hay varias de ese nombre. 
-Su niña ele usted. 
-¡Mi hija! 
-A jajá. ¿Le van pareciendo caros los ré-

ditos? 
No es fácil explicar el efecto que produjo en 

don Serapio esta embestida en seco. Preocupa
do con la situación de su casa y en entredicho 
con su mujer desde la escena que conocemos, 
no tenía la menor noticia de las exhibiciones Y 
aparentes propósitos del indiano, ya públicos 
en la ciuclad. Cogióle, ¡mes, de nuevas la pre
tensión, y le aturdió. Por un lado le halagaba; 
por otro se le resistía. Aquel tipo para una mu
jer como su hija ... y César ... y el recuerdo de 
éste en la m~moria de Enriqueta. Pero aquel 
caudal enorme, aquel desprendimiento, aque
lla franqueza honrada, el porvenir de la casa 
con un protector semejante ... Todo lo fué \'icn• 
do instantáneamente, y así, sin saber si agra
decer la demanda ó maklectrla, contestó al in
diano con afectada parsimonia: 

-La nueva pretensión que acaba usted de 
manifestarme, mi señor don Ronmnldo, es tle 
tal naluralcza que no alcanzaría todo mi buen 
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deseo á despachársela á su gusto sin contaran
tes con el de la interesada. 

-Por ahí me duele, camará. 
-¿Usted la conoce? 
- ¡Si la llevo estampad ita en el alma! 
-~igo si la ha tratado usted,-repuso don 

Serap10, nada complacido con aquella fi11eza. 
-~so no; pero ella me conoce, y también su 

mam1ta. 

-Es decir, que se conocen ustedes de vista. 
-Cabales. 
-Entonces nos falta casi todo el camino por 

andar, y usted no extrañará que yo, dando á su 
deseo toda la importancia que se merece, se le 
t~~nsmita ~ mi hija para que, libre de todil pre
s10n, me diga su parecer, que es, en mi con
cepto, lo principal del asunto. 

-Y la mamita, ¿tomará parte en el conse
jo?-preguutó el pretendiente seguro de que 110 
le sería su voto desfavorable. 

-Naturalmente, señor don Romualdo. 
-Pues entonces-replicó éste -me retiro 

ahorita; y me hará la merced el sefior don Se
rapio de leerme cuanto antes la sentencia. y 
n,ire, al llegar le hubiera implorado que me 
presentara ;í las señoras; pero desde que plati
camos del caso, para que lo vea, me tiemblan 
las chor111ezuelas, y no lo aceptaría hoy aunque 
me lo brindara. 
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-Iba á hacerlo precisamente. 
-Pues ya me ha oído, Créame, don Serapio: 

aunque me ve tan llenote y rollizo, soy una 
criatura en lo senti1io, 

-Ya lo voy reparando,---0hservó aquél son• 

riendo. 
-Es la fija, créame .•. ¡Jajajajaaaá! 
Y lanzó una carcajada, llena, robusta, sono

ra, estrepitosa, interminable, Con la cual, dos 
reverencias, tres sombreradas y un apretón de 
manos, amén de algunas frases de cumplido, 
despidióse de don Serapio, que le acompañó 
hasta la puerta del escritorio, donde hubo to
davía algunas ofertas recíprocas y no pocos 

cumplimientos. 
Volvióse el comerciante á su despacho; lla

mó al tenedor de libros, y le dijo, examinando 
con escrupulosidad los hilletes y las letras que 
había recibido del indiano, 

-Abra usted una cuenta á don Romualdo 

Esquilmo ... 
Y como si hubiera cambiado repentinamente 

de parecer, añadió en seguida: 
-Pero no se la abra usted todav!a. 
Con lo cual volvió el tenedor á su puesto, ex

trañando mucho q11e en semejantes circ11nstan • 
cias se le mandasen tales cosas; de lo cual de 1 u· 
jo qne Javisitadel indiano podla llegará tener al
gunainfluenciaen los futuros destinos dela casa. 

1 
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Entre tanto, es de advertir que don Serapio 
se arrepintió de su primer mandato, porque se 
le ocurrió de pronto que habiendo sido los dos 
millones una embajada más ó menos ostentosa 
para autorizar la petición subsiguiente, si ésta 
llegaba á ser desairarla, procediendo con de
cencia había q11e mandar retirar los embajado
res, si es que no se retirab,n ellos solos. Que 
la petición podía ser desairada, se lo hacían te
mer el carácter de su hija y las aparentes cir
cunstancias, aun sin meterse á indagar las des
conocidas, de s11 pretendieute; circunstancias y 
/eros que habían pasado inadvertidos para él 
cuando sólo se trataba de sus intereses mate
riales, y que le saltaron á los ojos tan pronto 
como aquél se declsró aspirante á la mano de 
Enriqueta. Conste, pues, como dato que hon
ra á don Serapio, aunque no le salve en lo 
P:incipal de su culpa, que, por de pronto, te
mendo en su mano el talismáu misterioso que 
podfa regenerar su casa en un momento esta
ba dispue¡to á arrojarle por la ventan.'si esa 
regeneración bahía de ser al precio del sacrifi. 
cio de su hija. 

Y meditando asf, envolvfa los valor,,s del in
diano en una carpeta, sobre la cual escribió: 
•De don Romualdo Esquilmo,, lacrándola y 
sellándola. Después guardó el pa~uete en el 
fondo de su caja embutida en la pared y de-
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íendida por maciza puerta que cerraba con ba
rrotes y candados. 

Volvió luégo á su puesto; sentóse en el vie
jo sillón; estuvo meditando largo rato con la 
cabeza entre las manos; trancó después el atril 
y los cajones de la mesa, y con paso tranqui
lo y mesurado echó escalera arriba por la ex
cusada. 

X 

Bien ajena estaba doil1 Sabina á lo que pa
saba en el gabinete de su marido entre éste y el 
indiano, en el punto y hora en que ella y En
riqueta entretcnian el tiempo, en un saloncito, 
con esas frivolidades de adorno que compradas 
en la calle valen uua miseria, y llegau á costar 
un seutido hech,s en casa por la aplicación y 
economía de una gran señora lin,attdosa. 

Excusado es decir que ni esta ocasión ni 
otras parecidas desaprovechaba doila Sabina 
para predicará su hija sobre el tema tan deba
tido ya de la brilla11te propm·,i6,i. Y es la verdad 
que al llegar el a111é11 de la anteúltima homilía, 
Enriqueta, fuera por cansancio ó por haber 
agotado su caudal de excusas, epigramas y re
paros, 6 por otro motivo más grave, no dijo 
una palabra ni mostró en el más leve gesto se
ñal alguna por donde su ma<lre pudiera co-
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nocer el verdadero fruto que habían dado sus 
palabras. Pero como los sermones habían sido 
predicados en rigorosa gradación de efecto 
hábilmente preparada, sin cuidarse mucho d; 
aquella aparente impasibilidad, aguardó al pró
ximo con gran confianza en el Cristo que re
servaba como último argumento para mover 
basta el corazón de su hija. 

Así como así, desde la cabalgada de que ya 
tenemos noticia, don Romualdo no babfa vuel
to á parecer por aquellos barrios, lo cual era un 
mal síntoma, y se hacía indispensable ganar á 
todo trance el terreno perdido. 

Con tan loable propósito comenzó su exordio 
la buena predicadora en la ocasión á que nos 
referimos al principio de este capítulo; y pre
ciso es confesar que nunca se mostró más elo
cuente ni más seductora. 

-Mira, hija mfa-la dijo entre otras cosas 
-el hombre más autipático y repulsivo desd; 
lejos, tiene, estudiado de cerca, condiciones 
que le hacen, si no encantador, por lo menos 
tolerable, Pues bien: tú misma me has dicho 
que, en rigor, no hay en el aspecto de don Ro
mualdo nada de repugnante, aunque haya algo 
de vulgar y charro. ¿No es casi seguro que ese 
hombre, tratado en confianza, descubriría al
gunas virtudes que harían olvidar fácilmente 
aquellos defectos? Seg6n fama, es campechano, 

TOMO VIIJ UI 'i:4 

e'liLI~ 
11 ~lf 

•º&~•~' 1l~1, 
uio,1•• 


